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Las vivencias sobre formación en educación superior
de estudiantes en un contexto intercultural

Experiences on training in higher education
of students in an intercultural context

José Bastiani Gómez 1

María Minerva López García 2

Se presentan los resultados de la investigación realizada sobre las vivencias en la
formación académica de estudiantes de la Licenciatura en Lengua y Cultura de la
Universidad Intercultural de Chiapas. La investigación utilizó como estrategia
metodológica la etnografía a partir de la revisión de las prácticas realizadas y reconstruidas
en forma de vivencias de las estudiantes de procedencia indígena, para conocer la
incidencia del género y la trayectoria escolar en este proceso de formación. Las prácticas
de campo de las estudiantes en las comunidades donde se insertaron como parte de la
estrategia del Taller de Vinculación Comunitaria propiciaron la reflexión sobre su condición
como mujer escolarizada en el nivel superior, frente a las condiciones en las que viven
las mujeres indígenas en su lugar de origen. El liderazgo para afrontar las tareas
escolares fue una de las estrategias utilizadas por las estudiantes, mostrando las
habilidades para conducir a su grupo de compañeros en estas prácticas escolares. Al
mismo tiempo, se evidenció una serie de deficiencias en la integración de los productos
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académicos que debía reportar la experiencia teórica/práctica derivada del trabajo en
las comunidades. Las vivencias como objeto de estudio permitieron conocer de cerca
los significados que las estudiantes le atribuyen a su condición, atravesadas por el rol
en las escuelas y en la vida cotidiana.

Igualdad de oportunidades - Trabajo en equipo - Enseñanza superior
Currículum - Liderazgo

We present the results of the research carried out on experiences in the academic
training of undergraduate students in Language and Culture at the Intercultural
University of Chiapas. Ethnography was used as a methodological strategy based on
the review of the practices carried out and re-constructed in the form of experiences of
the students of indigenous origin, in order to know the incidence of gender and the
educational trajectory in this formation process. The field practices of the students in
the communities where they were inserted as part of the Community Linkage Workshop
strategy led to reflection on their status as a woman at the upper level in relation to
the conditions in which indigenous women live in their place of origin. Leadership to
tackle homework was one of the strategies used by students, showing the skills to
lead their peer group in these school practices. At the same time, a series of deficiencies
in the integration of the academic products that had to report the theoretical / practical
experience derived from the work in the communities were evidenced. The experiences
as object of study, allowed to know closely the meanings that the students attribute
to their condition, crossed by the role in the schools and in the daily life.

Equality of opportunities - Group work - Higher Education
Curriculum - Leadership

ARTÍCULOS

Introducción

Los estudios de género son cada
vez más frecuentes para comprender
la dinámica de la vida social tomando
como referencia las diversas formas de
interación sociocultural de hombres y
mujeres, haciendo énfasis en grandes
problemáticas, las relacionadas con la
desigualdad y la violencia intrafamiliar

y de género en contextos tanto urba-
nos como rurales y de diversa proce-
dencia sociocultural. Conceptos como
poder, dominación, subordinación,
patriarcado, relaciones asimétricas y
capacidad de agencia, entre otros, per-
miten abordar con propiedad y rigor
científico este vasto objeto de estudio.
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El caso de la mujer indígena, en parti-
cular, resulta de especial relevancia en
este análisis, puesto que todavía se
pueden encontrar prácticas que a los
ojos de los demás pueden resultar
anacrónicas y con relaciones profunda-
mente asimétricas.

Desde el marco legal, por lo me-
nos, se puede considerar que se pro-
mueve la equidad, tal como se expre-
sa en la Constitución Política de los
Estados Unidos Mexicanos en los artí-
culos 1°, 3° y 4° que establecen el
derecho que tienen los ciudadanos de
ser respetados en el marco de la igual-
dad para alcanzar una convivencia
democrática en la sociedad
multicultural. Además, otorgan garan-
tías y derechos individuales para cons-
truir una sociedad justa, incluyente y
respetuosa de los derechos humanos.
Es decir, la propia Constitución Política
garantiza la protección y los derechos
de los ciudadanos con diversas filiacio-
nes culturales y lingüísticas, así como
el acceso a la educación en los niveles
y modalidades educativas.

El modelo de educación intercultu-
ral promovido por la Secretaría de Edu-
cación Pública (SEP) desde la década
de 1990 para toda la población escolar
también expresa que se aborde en los
procesos escolares la atención de los
derechos humanos de las personas
para que puedan cursar estudios de
educación superior ampliando la cober-
tura escolar a la población indígena que
por razones históricas y políticas no ha
podido ingresar a la educación supe-
rior (Secretaría de Educación Pública -
Coordinación General de Educación In-
tercultural Bilingüe [SEP-CGEIB], 2006;
Alcántara & Zaira, 2014).

Para el caso de la educación prima-
ria, se puede identificar que desde la
reforma educativa de 1992 que pronto
se concretiza con el documento de 1993
denominado Educación Básica Primaria.
Plan y Programas de Estudio 1993, se
sostiene como prioridad promover una
política de inclusión que señala que "se
ampliaría el apoyo compensatorio a las
regiones y escuelas que enfrentan ma-
yores rezagos y a los alumnos con ries-
gos más altos de abandono escolar"
(Secretaría de Educación Pública [SEP],
1993, p. 11). En este contexto, la po-
blación escolar indígena se sujeta a la
aplicación de la normativa como punto
de inclusión escolar para incrementar
su permanencia en los ciclos escolares
que fija la citada reforma educativa de
la década de 1990.

En la educación básica hasta la su-
perior, las políticas públicas en México,
concretamente en la educación básica
a través del Plan de estudios. Educación
básica 2011, ratifican de manera enfá-
tica que las comunidades escolares han
de convertir las aulas en un espacio de
promoción de los derechos humanos en
donde la diversidad cultural y la lingüís-
tica son dimensiones necesarias para
la convivencia humana independiente-
mente de las condiciones intelectuales,
afectivas y culturales que presentan los
alumnos (SEP, 2011, p. 39). Además, en
este mismo documento, en el apartado
"Temas de relevancia social", se hace
hincapié en incluir en las agendas de
programación escolar la necesidad de
suscitar aprendizajes de equidad de
género y sustentabilidad, entre otros
temas para el desarrollo de la sociedad
(SEP, 2011, p. 40). En ese contexto
nacional, las universidades intercultu-
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rales surgidas en la última década del
siglo XX en el país consideran que la
inclusión educativa es una prioridad
para abatir las brechas de exclusión de
estudiantes indígenas con escasa par-
ticipación en la formación superior (SEP-
CGEIB, 2006, 2014; Poder Ejecutivo
Federal [PEF], 2013; SEP, 2013a).

En el libro denominado Universidad
intercultural. Modelo educativo (SEP-
CGEIB, 2006), se hace referencia a va-
rios documentos jurídicos instituciona-
les como la Ley General de Educación,
la Ley de Derechos Lingüísticos de los
Pueblos Originarios y la Ley para Pre-
venir y Eliminar la Discriminación, ade-
más de tratados internacionales como
el Acuerdo 169 de la OIT, entre otros,
que fundamentan el quehacer de la
educación intercultural en contextos
multiculturales en donde las políticas
públicas nacionales no han podido aten-
der el desarrollo social de los pueblos
originarios con pertinencia y equidad.
En ese sentido, el documento SEP-
CGEIB (2006) precisa que una de las
tareas de las universidades intercultu-
rales será atender con pertinencia y
equidad las necesidades de educación
superior que presentan los pueblos ori-
ginarios. Actualmente, en el país exis-
ten nueve universidades que están lo-
grando forjar una educación superior
intercultural para los estudiantes que
egresan del nivel medio superior.3 La
Universidad Intercultural de Chiapas es
la segunda institución de esta modali-
dad creada a nivel nacional. Una de las

principales preocupaciones está centra-
da en el papel del género en la forma-
ción de sus estudiantes, para propiciar
la reflexión y el futuro cambio al inte-
rior de las comunidades. De allí que el
claustro docente de la carrera de Len-
gua y Cultura de la Unich (licenciatura
que nos ocupa en la investigación de
la que aquí damos cuenta) considera
que las estrategias didácticas y los nue-
vos modelos educativos pueden ser
experiencias relevantes para el desa-
rrollo integral de los estudiantes.

Los propósitos contenidos en cada
uno de estos programas requieren ser
revisados a la luz de las vivencias del
estudiantado en la cotidianidad del tra-
bajo en las aulas, por lo que el trabajo
que este artículo comunica buscó cono-
cer las vivencias de las estudiantes en
un ámbito concreto de su actuación en
el Taller de Vinculación Comunitaria. La
elección de este taller tiene que ver con
el hecho de la inserción del estudian-
tado en una comunidad indígena para
identificar problemáticas que pueden
ser atendidas desde la formación que
están llevando en la universidad.

El estudio del género requiere de
un abordaje múltiple para comprender
que la explicación de los problemas
derivados de esta construcción social
puede tomar como punto de referencia
diversos conceptos. Koschüzke (1989
en Brown, 2004), por ejemplo, lleva a
cabo el análisis del capitalismo como
contexto, que incide pero que no de-

3 Para mayor información véase el portal de la Red de Universidades Interculturales en México, ahí se
localizan las nueve universidades públicas que integran este subsistema de educación superior en
México.
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termina la dominación de la mujer pues-
to que el patriarcado como sistema
sexo-género históricamente ha existi-
do antes que los modos de producción
capitalistas, por lo que señala que "el
problema de la mujer no tiene su ori-
gen ni en la economía ni en la lucha de
clases, sino que es un problema de
dominación, que aparece como un pro-
blema previo y separado del modo de
producción capitalista" (Koschüzke
1989 en Brown, 2004, pp. 113-114).

Otro aspecto que ayuda a esta
comprensión es la dicotomía entre lo
público y lo privado, entendidos como
elementos que inciden en esta condi-
ción de subordinación, en la que la so-
ciedad define las prácticas en donde
deben o no incluirse las mujeres, ya sea
en términos de participación política,
como es el caso del derecho al voto, a
la libre expresión, y en donde la inclu-
sión está más relacionada con lo priva-
do, con la privacidad y la intimidad, en
lazos afectivos, como si la participación
activa no involucrara también la afecti-
vidad. Relativo a lo privado que poco a
poco se ha hecho público han sido los
derechos reproductivos en los que se
espera que la mujer pueda decidir con
respecto a su papel como reproductora
de la especie humana y para la crianza
de los hijos, situación que cada vez es
más fuertemente cuestionada.

Lagarde (1996, en Lousado, Martí-
Vilar & Martí Noguera (2014), por ejem-
plo, subraya que pensar en el género
es pensar más allá de los atributos es-
trictamente biológicos pero que los im-
plica porque ser hombre o mujer en un
contexto histórico determinado marca
la pauta para la forma en que ambos
interactúan de acuerdo a los moldes

sociales establecidos. Con el análisis de
lo histórico se puede analizar el deber
ser y la prohibición para identificar lo
apropiado o no de ciertos comporta-
mientos y el grado de sanción a que
son sometidos. El rol que le ha tocado
vivir a las mujeres no ha sido siempre
igual puesto que depende del contex-
to y el momento histórico en que se
viva, de allí que debe entenderse como
una construcción social constituida por
un universo simbólico en el que se
involucra cada persona y que define su
identidad.

Por ejemplo, Brown (2004) sostie-
ne que el patriarcado como forma de
dominación ha sido utilizado para en-
tender cómo se configuran las relacio-
nes de poder en sociedades en donde
se expresa la asimetría para varones y
mujeres y en donde no existen políti-
cas de reconocimiento de la diferencia
sexual. De allí su afirmación en torno a
que la sociedad patriarcal, caracteriza-
da por el poder-saber-tener en manos
de los varones, supone formas conso-
lidadas de vida familiar y social que se
basan en un sistema de orden tanto
estructural como cultural de dominación,
y en las que el varón detenta el poder
en todos los ámbitos sociales.

Por otra parte, cuando se introdu-
ce el concepto de poder en los estu-
dios de género se espera comprender
la desigualdad, que es otorgada por la
sociedad y que, en buena medida, de-
fine las relaciones de subordinación-
dominación en las que las mujeres re-
gularmente (aunque no es la regla) his-
tóricamente se han visto sometidas. El
contexto cultural va marcando este tipo
de relación, por lo que las jerarquías
se modifican en razón de la posición del
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sujeto en contexto, es decir, no es la
misma interacción de las mujeres en la
familia, en la comunidad que en la es-
cuela, sobre todo en el nivel superior,
que supone para la mujer una larga tra-
yectoria escolar que la ha llevado a ser
permeable con respecto a otras formas
de vida, de pensamiento que pueden
servir como elementos de confrontación
con su situación originaria.

La multiplicidad de roles en la que
interactúan las personas, en particular
las mujeres, puede llevar a estas a ex-
perimentar diversas opciones de vida,
lo que trae una serie de consecuencias
en la definición de identidad en tanto
ya no se habla de una sola sino de
múltiples identidades a partir de múlti-
ples interacciones (Mouffe, 2001). Por
lo tanto, Tuñón y Eroza (2001) estable-
cen que

los individuos, en función de sus
múltiples "posiciones de sujeto",
pueden desplazarse e involucrar-
se en distintas líneas de acción
social, y que tanto la ubicación en
determinada clase social y ocupa-
ción económica, como la pertinen-
cia étnica y cultural, y el lugar que
se ocupa en la jerarquía sexual y
generaciones, entre otros, cons-
tituyen espacios posibles de cons-
trucción de identidades colectivas.
(p. 212)

La posibilidad de interacción en di-
versos contextos permite comprender
las diferencias entre las formas de ver
el mundo de las mujeres que aún viven
en relaciones asimétricas caracteriza-

das por mayor grado de obediencia tan-
to a los padres como las parejas quie-
nes mantienen firmes prácticas de
patriarcado como forma de control y
dominación de las vidas de las familias
que construyen, tal como lo sugiere
Brown (2004).

Las experiencias que se reconstru-
yen en la práctica, a partir del rol que
se juega en diversas situaciones de la
realidad, dan lugar a las vivencias y a
los sentidos en los que las personas
re-construyen los significados desde la
dimensión subjetiva. Para Guzmán y
Saucedo (2015) las vivencias

son una unidad indivisible entre lo
exterior y lo interior de la persona;
llegan a ser significativas en su in-
tegración dinámica, situada y se
convierten en experiencias cuando
la persona hace acopio de un con-
junto de las mismas para darse
cuenta de que "lo que pasa", "lo que
importa" es significativo. (p. 1030)

Las personas construyen significa-
dos a partir de lo que consideran im-
portante para su vida, aquello que le
resulte relevante y esto depende del
rol, lo que para unos es significativo
para otros resulta intrascedente. De allí
que en nuestra investigación interesa
conocer los recortes que las estudian-
tes hacen de las experiencias y el sig-
nificado que le dan a estas para tradu-
cirlas en vivencias que permiten crear
y recrear la cultura. La simbiosis de in-
terpretaciones personales emerge las
vivencias colectivas y, en definitiva, los
espacios simbólicos de la cultura (Este-
ban, 2008, p. 16).
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La estrategia didáctica del proyec-
to integrador

El proyecto integrador (PI) se ha
concebido como una estrategia didácti-
ca que pretende promover en el estu-
diantado la capacidad de apropiarse
comprensivamente de conocimientos ya
elaborados socialmente (Hewitt, 2007;
Parra & Pinzón, 2013). En la medida en
que estos se involucran para articular
los conceptos en torno a un problema
desde las diferentes miradas que le dan
las diversas disciplinas que pueden es-
tar cursando en un mismo tiempo y es-
pacio, se puede favorecer el desarrollo
del pensamiento crítico, la capacidad de
análisis, además del aprendizaje, para
aprender a trabajar colaborativamente,
siempre y cuando se cuente con la guía
asistida de un profesor.

Cuando la estrategia se desarrolla
a lo largo de la formación de los estu-
diantes, no solo ellos pueden resultar
beneficiados sino también las comuni-
dades, porque se abocan a resolver
problemas concretos de diversos esce-
narios en la vida cotidiana. El acceso a
una realidad compleja, problemática,
dinámica aporta elementos que han de
servir de referente para que los estu-
diantes asuman una postura distinta
frente a los fenómenos y estén dis-
puestos a confrontar sus ideas con lo
que encuentran en el mundo real.

Esta realidad es la que puede im-
pulsar a los estudiantes a identificar
problemas, indagar, fundamentar teó-
ricamente las respuestas, seleccionar
las vías metodológicas apropiadas, así
como diseñar y aplicar el proyecto
integrador. Basado en el método por
proyecto, propuesto por Kilpatrick ha-

cia 1918, la propuesta del PI cobra vi-
gencia en el contexto de la educación
basada en competencias en la que se
enmarcan los programas de formación
universitaria en nuestro país y en don-
de se contempla el desarrollo del apren-
dizaje experiencial desde una perspec-
tiva situada (Díaz, 2006).

La propuesta didáctica del PI res-
ponde al reconocimiento de la fragmen-
tación de contenidos en la currícula por
disciplinas que no es una novedad, más
bien herencia de una tradición acadé-
mica medieval en la que cada profesor
se encuentra en su isla y desde ella
como amo y señor define lo que debe
hacerse, por lo tanto, la mirada de los
estudiantes se restringe a un conteni-
do con poca o ninguna relación con los
otros. Este cuestionamiento ha provo-
cado la búsqueda de estrategias para
lograr la articulación holística de los con-
tenidos, siendo una de ellas la del PI.
Soto Muñoz y Espinosa González
(2009) señalan que puede concebirse
como un proceso de unir diversas va-
riables para que sean vistas como un
solo elemento, y lo proponen como una
posibilidad de integrar docencia, inves-
tigación y extensión.

Un antecedente importante con
respecto al PI lo constituye el Proyecto
Educativo de Centro sugerido por
Pujolás en 2001 y Aguado en 2005, en
donde se busca que los actores de un
centro educativo promuevan el desa-
rrollo integral del conocimiento en los
estudiantes. El esfuerzo pedagógico de
estos actores educativos sólo es posi-
ble desde el trabajo colegiado, según
lo refieren Soto Muñoz y Espinosa Gon-
zález (2009).

Las vivencias sobre formación en educación superior...
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En nuestro país, la Secretaría de
Educación Pública ha venido promo-
viendo lo que denomina Proyecto Es-
colar para que a partir de un problema
común se promuevan en los centros
educativos las actividades de aprendi-
zaje. Por otra parte, el Proyecto Escue-
las de Calidad retomó esta propuesta,
impulsando el Plan de desarrollo estra-
tégico de transformación escolar para la
calidad de la educación (SEP, 2010). Aun-
que no se conoció con precisión el im-
pacto del PI en la consecución de apren-
dizajes en los estudiantes que cursan
estudios a partir de un proyecto de
gestión escolar en donde se prioricen
aprendizajes contextualizados social y
culturalmente válidos, se esperaba que
lograran conocimientos significativos
altamente articulados.

Asimismo, se puede reconocer otro
esfuerzo en la misma línea del PI por
parte de la Universidad Pedagógica Na-
cional que, desde la década de 1990
como parte del diseño curricular de la
Licenciatura en Educación Preescolar y
Primaria para el Medio Indígena, esta-
bleció la denominación del Taller
Integrador (TI) como un dispositivo pe-
dagógico de integración de conocimien-
tos en la formación básica y terminal de
la licenciatura. Tiene cierta coincidencia
con la propuesta del PI como escenario
que permitió la indagación de las viven-
cias de las estudiantes. Formuló la con-
ceptualización del TI como una situación
de aprendizaje que propone recuperar
el trabajo realizado en los cuatro cur-
sos de la formación básica mediante el
cual el alumno identifica problemas rea-
les de la práctica docente para mejorar
de manera integral la asunción de
aprendizajes significativos, y en la fase

terminal de la carrera el TI se convertirá
en un medio educativo para que los pro-
fesores alumnos desarrollen el docu-
mento recepcional de propuesta peda-
gógica (Servicios Educativos Para
Chiapas-Universidad Pedagógica Nacio-
nal [SECH-UPN], s/f).

A nivel de Latinoamérica, particular-
mente en países sudamericanos con
fuerte presencia de población indígena,
otro antecedente que podría ser consi-
derado como válido en relación con el
PI es el Proyecto Educativo Integral Co-
munitario, cuya finalidad es convertirse
desde la planeación educativa en un ins-
trumento pedagógico que contribuya en
el logro de aprendizajes socialmente re-
levantes para la comunidad de estudian-
tes (SEP, 2013b; Sistema Educativo Au-
tónomo Regional [SEAR], s/f). Con otra
denominación y en la misma lógica del
desarrollo de aprendizaje de los estu-
diantes en educación básica, surge este
programa educativo a partir de la revi-
sión crítica de la realidad comunitaria
que construye su propio proyecto.

La estrategia del PI busca construir
relaciones interculturales que eviten la
parcialización y segmentación del cono-
cimiento en tiempos de una era
globalizada (Torres, 2012). En ese sen-
tido, el PI tiene la jurisdicción educati-
va de generar las condiciones cogniti-
vas de aprendizaje para establecer las
coordenadas formativas que respon-
dan a los intereses de la sociedad
globalizada y que se pretende imple-
mentar en todos los niveles educativos.
Sin embargo, esta aceptación rápida y
generalizada del valor integrativo de
corte funcionalista que posee el PI en
la educación ha cobrado relevancia po-
lítica; actualmente en las universidades
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privadas y públicas se han difundido los
alcances que norman visiones y esce-
narios del desarrollo de la educación
intercultural superior en México.

La idea de globalización y de inter-
disciplinariedad en el campo curricular
emanada de la concepción filosófica li-
beral nace para revertir la incapacidad
disciplinaria de los planteamientos cu-
rriculares en el sentido de que los es-
tudiantes puedan establecer aprendi-
zajes del mundo real y los asocien a
los marcos teóricos que han aprendido
en la escuela. En ese sentido, el PI se
asume como un medio escolar donde
se ventilen enseñanzas situadas socio-
culturalmente que pretenden alcanzar
aprendizajes significativos entre los
alumnos ya que es una novedad edu-
cativa en la Universidad (Díaz, 2006;
Torres, 2012).

Metodología

En la investigación que aquí se co-
munica, pra el estudio de las vivencias
de las estudiantes, se utilizó como es-
trategia metodológica la etnografía
(Goetz & LeCompte, 1988; Sandín, 2003)
a partir de las prácticas desarrolladas por
el estudiantado de primer semestre que
cursaba la Licenciatura en Lengua y Cul-
tura, en particular la unidad de compe-
tencias Taller de Vinculación Comunita-
ria. La visita a las comunidades, de acuer-
do a lo señalado por las estudiantes, se
convirtió en escenario de confrontación
de la dimensión de género en la convi-
vencia con otras mujeres no escolariza-
das que viven en las comunidades indí-
genas. Al interactuar a partir de su rol
como estudiante del nivel superior, los
estudiantes tuvieron que asumir una

serie de tareas de orden académica y
reportar al final del semestre un docu-
mento en donde identificaron las gran-
des problemáticas observadas y estable-
cieron algunas propuestas de interven-
ción. Todo esto se llevó a cabo en equi-
pos de cuatro a cinco integrantes.

Las estudiantes participaron de una
serie de entrevistas en diversos mo-
mentos y, en un documento final, re-
flexionaron sobre esta experiencia; el
contenido de este último instrumento
se sometió al análisis de contenido y
las respuestas se categorizaron a par-
tir de los datos encontrados, que son
comunes en los relatos (Rojas, 2002).

La muestra estuvo constituida por
18 mujeres; el 75% tiene 20 años y el
25%, 21 años. 7 alumnas tienen como
lengua materna el castellano, 8 hablan
el tseltal, 2 la lengua tsotsil y una la len-
gua ch'ol de la región de Tumbalá,
Chiapas.

Procedimiento

El grupo de estudiantes eligió cinco
comunidades: a) Ch'ixte', b) La indepen-
dencia del municipio de Huixtán; c) la
cabecera municipal de Chenalho´;
d)Barrio Pamal Aquil ubicado en el mu-
nicipio de Chanal, y e) Tolbiljá del muni-
cipio de Oxchuc, Chiapas, para realizar
la investigación de campo (Sántiz,
Gómez et al., 2014; Gómez et al., 2014;
Gutiérrez et al., 2014; Escobar et al.,
2014, y Sántiz, Díaz, et al., 2014). Esta
elección tuvo como propósito llevar a
cabo las prácticas de vinculación comu-
nitaria con un trabajo en dos momen-
tos; el primero, la elaboración de un
diagnóstico contextual en el reconoci-
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miento de las problemáticas urgentes
para atender desde su formación; y el
segundo, desarrollar una propuesta de
intervención, la cual fue revisada para
conocer de cerca las reflexiones sobre
la confrontación con la realidad.

La interpretación y la comprensión
de los resultados (Sandín, 2003) se do-
cumentó de manera sistemática a partir
de las formas de organización del tra-
bajo escolar en donde algunas de las
estudiantes se asumieron como líderes
del trabajo escolar, del reencuentro ét-
nico e identidad, y de la capacidad de
sistematización de la información empí-
rica. Toda esta información se interpre-
tó a la luz del marco teórico de donde
se construyeron la discusión, el análisis
y las conclusiones que dieron como re-
sultado los hallazgos comunicados en
este artículo.

Técnicas de investigación

Se utilizó la observación y la entre-
vista como técnicas para recoger la re-
construcción de las vivencias de las es-
tudiantes a partir de las prácticas tanto
en las aulas como en las comunidades
elegidas (Goetz & LeCompte, 1988).

La observación de sus prácticas
permitió la identificación de momentos
de actuación considerados claves por

las estudiantes en donde el grado de
intervención para la organización de los
trabajos escolares fue decisivo para la
conducción de los equipos hasta el tra-
bajo final.

La entrevista como técnica de inves-
tigación permitió conocer las vivencias
de las estudiantes y se llevaron a cabo
en tres grandes momentos, al inicio,
durante y al final del proyecto integrador
para identificar los cambios en sus re-
flexiones y las formas en que iban orga-
nizando su experiencia al asistir a las
comunidades.

Adicionalmente, la redacción del
documento final a manera de informe
dio lugar a su revisión conjunta para
profundizar sobre sus reflexiones en las
entrevistas.

El escenario de investigación. La
Universidad Intercultural de
Chiapas

La Universidad Intercultural de
Chiapas se creó por decreto del gobier-
no de Chiapas en el año 2005 para aten-
der la formación educativa de jóvenes
indígenas y no indígenas en el acceso a
la educación superior. Ubicada estraté-
gicamente en la ciudad de San Cristobal
de Las Casas, Chiapas, abrió inicialmen-
te cuatro licenciaturas bajo una concep-
ción curricular tradicional:4 Lengua y Cul-

4 Por currículum tradicional se entiende a aquella concepción que se vertió en la elaboración de los planes
y programas de estudio en la que se concibe el proceso educativo como la transmisión del conocimiento
existente, conocimiento para sí mismo, valoriza el conocimiento de las materias, asume jerarquías que
establece como fronteras entre el conocimiento escolar y cotidiano, entre otras. Los cuatro programas
que se formularon en el año 2005 se ajustaron a esta concepción. Se construyeron los objetivos del perfil
de egreso, una fuerte vigilancia en el desarrollo de los cursos de manera programática, estricto cumpli-
miento al desarrollo de los cursos en los tiempos programados, un sistema de calificaciones sin ampliar
la concepción de evaluación como proceso calificable, entre otras situaciones, que irradiaron el desarrollo
de los programas de estudios, particularmente el de Lengua y Cultura.
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tura, Desarrollo Sustentable, Turismo Al-
ternativo y Comunicación Intercultural.
Posteriormente se instalan campus en
Oxchuc, Valle de Tulijá, Las Margaritas y
Yajalón. En estas unidades multidiscipli-
narias se localizan los puntos geográfi-
cos de encuentro de los pueblos tseltal,
ch'ol, tojolabal y tsotsil. Con 1826 alum-
nos inscritos, hacia 2013 se amplía la
oferta educativa con dos nuevas licen-
ciaturas: Derecho Intercultural y Medici-
na con Enfoque Intercultural. Esta últi-
ma actualmente ha incrementado de
manera notable su matrícula escolar a
tal grado que en el año 2014 se ofertan
cursos propedéuticos para fortalecer la
formación de los aspirantes. Otro cam-
bio importante ha sido el proceso de in-
novación curricular de los programas
educativos bajo el modelo de competen-
cias, acción realizada en 2011.

Como consecuencia de este redi-
seño curricular, se expresa la necesi-
dad de generar dispositivos orgánicos
de naturaleza pedagógica como el PI y
el Trabajo Colegiado, para evitar la frag-
mentación del conocimiento disciplinar
y asegurar un proceso de escolaridad
eficiente en el logro de las competen-
cias del perfil de egreso de cada una
de las carreras. Con el PI se espera ase-
gurar la formación metodológica de los
estudiantes y de forma relacional indu-
cir a las poblaciones estudiantiles a
construir las estrategias de vinculación
comunitaria como lo establece el mo-
delo intercultural (SEP-CGEIB, 2006).

En este proceso de rediseño curri-
cular uno de sus propósitos ha sido
transversalizar la interculturalidad, la sus-
tentabilidad, lenguas originarias y género
(Universidad Intercultural de Chiapas
[Unich], 2014). Algunos de estos ejes

han permitido su articulación tanto ho-
rizontal como vertical, no solo en los pla-
nes y programas de estudio sino a nivel
de las prácticas docentes. Aunque en la
formación básica de las carreras no esté
de manera transversal el enfoque de
género, en los cuatro primeros semes-
tres, de ocho que contiene en total cada
carrera, se puede notar que las relacio-
nes de género y el papel de las alum-
nas bajo el amparo del PI como disposi-
tivo pedagógico es notorio: las alumnas
indígenas son protagonistas de histo-
rias de reafirmamiento educativo y so-
cial en las clases y en las actividades
extraescolares de las carreras que se
ofrecen en la universidad.

Resultados

Las vivencias de las estudiantes

Las estudiantes se organizaron en
el aula y se reorganizaron a partir de la
intervención en la comunidad. Las for-
mas de organización estuvieron condi-
cionadas por el grado de participación e
involucramiento de los integrantes de
los equipos; reconocen que fue un es-
pacio de confrontación entre su condi-
ción de mujer indígena escolarizada con
la de las mujeres indígenas no escolari-
zadas que formaban parte de la comu-
nidad. Identifican diferencias importan-
tes en la forma de comportarse de es-
tas últimas en su rol de esposa, hija,
hermana o madre en la comunidad con
ellas que forman parte de un contexto
urbano y escolar.

Las mujeres de la comunidad, des-
de su punto de vista, no tienen el mis-
mo grado de participación que las que
han acudido a las escuelas, puesto que
la trayectoria de vida ha tomado otros
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rumbos; la decisión de no continuar con
los estudios, la de casarse con quien
ha sido asignado por el padre, la de
quedarse en casa y contribuir con los
trabajos domésticos y de ayuda a la fa-
milia, entre otros.

a) La vivencia sobre el proyecto
integrador como propuesta pedagó-
gica para la organización en el aula

La comprensión de la estrategia di-
dáctica del PI no era comprensible del
todo. Las alumnas señalan que esta-
ban acostumbradas a cursar las mate-
rias por separado y a entregar traba-
jos o exámenes finales por cada mate-
ria, por lo que, en principio, la propues-
ta generó confusión y fueron ellas quie-
nes comenzaron a indagar con los pro-
fesores para saber cómo y cuando iban
a actuar para entregar el trabajo final.

A partir de la implementación del PI,
se presta atención a las relaciones que
se han construido entre los estudian-
tes y los profesores en el acceso a nue-
vas oportunidades para el dominio de
conocimientos en donde tienen que ar-
ticular sus conocimientos previos con
lecturas de mayor comprensión, mayor
sensibilidad y mayor atención en la co-
laboración para hacer las tareas. Se
observa en lo general actitudes favora-
bles para elaborar estrategias en el re-
gistro de datos en las comunidades, son
capaces de alentar afectivamente la co-
laboración de los equipos de trabajo y
manifestar actitudes de predisposición
para cualquier actividad en el aula y fue-
ra de ella. El formato previo que se faci-
litó a las estudiantes de las carreras en
la elaboración el PI mantiene corres-

pondencia pedagógica con el perfil de
egreso de la carrera (Unich, 2011).

En la realización del PI, el grupo al
que pertenecen las estudiantes inves-
tigadas determina tener disponibilidad
asertiva para cumplir con todas las ex-
pectativas de los seis cursos que lle-
van en el semestre y además admite
positivamente el acompañamiento en
los trabajos de asesorías académicas
de los seis profesores que asumieron
con responsabilidad el trabajo del de-
sarrollo del PI. Una debilidad identifica-
da por las estudiantes es el poco acom-
pañamiento a las comunidades de los
seis docentes percibidos con alta capa-
cidad académica de conducción grupal
y con buen dominio de las estrategias
didácticas empleadas en el proceso for-
mativo de integración de conocimientos
durante los seis meses que duró el se-
mestre escolar. Reconocen las estudian-
tes que la estrategia del PI representa
un medio de integración grupal en don-
de asumen con madurez y principio or-
ganizativo las encomiendas de realizar
las tareas escolares, de trabajar en
equipo, de poseer actitudes respetuo-
sas con los demás, de leer los textos
que proponen los profesores, y que asu-
men con gusto los criterios de evalua-
ción que se les fueron dado con res-
pecto al desarrollo del PI. Las estudian-
tes consideran que hubo aceptación por
parte de sus compañeros al ser legiti-
madas como líderes de los equipos, que
tenían a su favor el manejo de una len-
gua materna que permitía un mayor
acercamiento a la comunidad, por lo
tanto, suponen que sus compañeros les
reconocen la capacidad para conducir
los proyectos, sin apreciarse rasgos de
discriminación.
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b) La confrontación de sus viven-
cias con las prácticas en la comu-
nidad

De las 18 alumnas, cinco de ellas
se asumieron como líderes de proyec-
to, dejando al descubierto las dificulta-
des para trabajar de forma colaborati-
va, en el esfuerzo por integrar los con-
tenidos escolares con todos los inte-
grantes de los equipos. El diálogo fue
un elemento fundamental en la relación
que se estableció con las integrantes y
el resto del grupo, se ayudaron para
identificar las demandas de análisis de
las formas de organización social de las
comunidades, la participación política,
los problemas de erosión de la tierra,
las afectaciones por el cambio climático,
el agua, la salud, las formas de propie-
dad de la tierra, los significados socio-
culturales de las etnias tsotsil y tseltal.

Las cinco alumnas que asumieron
actitudes de liderazgo destacan que en
un principio no querían las o los inte-
grantes de los equipos asumir respon-
sabilidades, pero fue durante el proce-
so de trabajo que decidieron hacerse
cargo de la tarea de conducción en todo
el proceso de intervención. Consideran
que mostraron actitudes de tolerancia
y respeto, ayudando y promoviendo la
confianza para sacar adelante las ta-
reas encomendadas.

Las alumnas como líderes educati-
vas demostraron buena conducción al
interior de cada equipo, lograron resol-
ver adecuadamente los conflictos que
se generaron como consecuencia de la
realización de las tareas encomenda-
das, generaron empatía de grupo, ca-
pacidad de análisis y de organización,
manifestando en general sentirse a

gusto por desempeñar un rol distinto
al que históricamente la educación nos
les ha permitido, contribuir a los proce-
sos de igualdad y de justicia para cons-
truir relaciones de género.

La lengua indígena se constituyó
en el eje vertebrador de los procesos
de integración escolar. Las alumnas lí-
deres se asumieron como interlocutoras
de sus compañeros frente a la elabo-
ración del PI, puesto que algunos de
los estudiantes solo hablan español y
no logran comprender algunas prácti-
cas propias de cada comunidad, con
respecto a las necesidades que presen-
tan las familias indígenas de las comu-
nidades, lograron observar, valorar,
apoyar y concienciar a la población de
la necesidad de valorar la lengua indí-
gena, la cultura, las tradiciones, el te-
rritorio, los bosques, las cosechas, los
alimentos, las creencias y el sentido de
pertenencia étnica.

En las vivencias de las estudiantes,
fue reiterativo el hecho de identificar las
desigualdades que experimentan las
mujeres en las comunidades: acceder
de forma limitada al sistema de cargos
tradicionales, asistir a fiestas, usar ves-
tuario del mundo citadino, hablar el es-
pañol, ser propietarias de las tierras y,
sobre todo, tener acceso a la educa-
ción desde la educación básica hasta
la superior. Consideran que existen de-
rechos que no son respetados por la
comunidad al trabajar sin percibir una
compensación monetaria o en menor
proporción a las que les puede corres-
ponder determinada por los jefes de
familia, no se pueden reír con perso-
nas externas a las comunidades y mu-
cho menos contraer alguna relación
marital.
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Muchas de estas costumbres son
percibidas por las estudiantes como
poco congruente con la sociedad en la
que ellas viven, consideran que algu-
nas prácticas no pueden ser tan drás-
ticas, las consideran fuera de lugar, más
bien son rasgos de una cultura que
debe ser erradicada porque, desde su
punto de vista violenta la relación en
las mujeres y no se puede favorecer la
equidad.

Dijeron las líderes de los equipos
que el acercamiento a través del PI las
ha reencontrado con una realidad di-
versa culturalmente, cargada con estig-
mas sociales y culturales que denigran
la condición de las mujeres indígenas.
Las mujeres de las familias indígenas
tienen acceso restringido a un empleo,
algunas aspiran a ser maestras del ni-
vel indígena de Chiapas y es escasa
todavía una mujer profesionista. Según
observan, a veces a la mujer en las co-
munidades le imponen los casamientos
civiles y la inducen a contraer relacio-
nes socioafectivas por órdenes de los
padres de familia, quedando en eviden-
cia el poder ejercido desde el patriar-
cado como forma de dominación.

c) El reencuentro étnico de las es-
tudiantes

Las estudiantes se autodefinen
como personas bilingües y aceptan que
son de origen indígena, además que tie-
nen un buen dominio de la lengua indí-
gena en la comunicación oral, aunque
admiten tener dificultades para escri-
bir la lengua materna (incluyendo el es-
pañol), pese a que en ese semestre lle-
van cursos curriculares de lectoescritura
de las lenguas mayas de cuatro horas

semanales y no así de español. Las es-
tudiantes admiten que a través de la
lengua manifiestan tener respeto por
las mujeres y que ellas pueden asumir
los liderazgos en la vida escolar y en
los procesos de participación laboral y
político de las comunidades indígenas.
Las jóvenes mencionaron que el PI que
se les presentó a inicio de semestre
como eje de organización e integración
de conocimientos de las asignaturas (Di-
versidad Lingüística de México; Perso-
na, Cultura y Sociedad; Taller de Vin-
culación con la Comunidad; Lengua Ori-
ginaria I; Habilidades del Pensamiento;
Procesos Culturales e Interculturalidad;
y Diversidad Biocultural) representó una
posibilidad de aprender conocimientos
de las comunidades originarias que eli-
gieron, además señalan que es un es-
pacio de reconocimiento del contexto
social de sus procedencias sociocultu-
rales y es un esfuerzo por dominar me-
todologías de investigación social.

Al conocer de cerca la realidad en
los contextos de intervención con la ayu-
da del conocimiento académico, las ex-
periencias en las comunidades adquirie-
ron otro sentido, fue como ver la reali-
dad con otros ojos. Lo naturalizado se
fue desnaturalizando para identificar
aquello que parecía común a la luz de
todos los días. Se pasó de la simple acep-
tación de usos y costumbres al fuerte
cuestionamiento de estos, puesto que
ahora reconocieron problemas donde
aparentemente no los había en la rela-
ción con comunidades tsotsiles, tseltales,
ch'oles y hablantes del español.

Las estudiantes tuvieron la opor-
tunidad de tener otras experiencias de
socialización y de organización de los
conocimientos recibidos en el salón de
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clases para trabajar con las barreras
de comunicación y lograr el intercam-
bio material y espiritual de los pueblos
originarios. También pudieron identifi-
car una realidad para reflexionar y com-
prender la vida de las mujeres y hom-
bres indígenas.

d) La vivencia del conocimiento
necesario para la formación aca-
démica

Los trabajos que presentaron los
cinco equipos liderados por las estu-
diantes a principios de diciembre de
2014 lograron evidenciar el desarrollo
de todos los apartados exigidos y en
su revisión se identifican las áreas de
oportunidad y las deficiencias. Las es-
tudiantes relatan que debieron hacer
un esfuerzo sustancial por entregar en
forma y tiempo los trabajos finales, sin
mayores dificultades en cuanto al ma-
nejo de la tecnología para presentar-
los. Fueron cuidadosas en la revisión
de cada uno de los apartados solicita-
dos, aunque en su contenido se refle-
jan problemas con una redacción aca-
démica adecuada, con párrafos mal
construidos e ideas sin concluir. Las
estudiantes, sobre todo las líderes de
los equipos, señalan que les fue dificil
conciliar con los conocimientos adquiri-
dos por sus compañeros en la recupe-
ración de ideas en torno al cambio cul-
tural, la educación, la colonización, la
medicina tradicional y la cosmovisión,
entre otros.

Respecto al trabajo de investiga-
ción de campo, en la parte metodológi-
ca tuvieron serias dificultades para cap-
tar la realidad sociocultural de las co-
munidades indígenas. En los procesos

culturales de las cinco comunidades, los
equipos de trabajo se enfrentaron con
dificultades al estructurar la guía de ob-
servación, la entrevista, el cuestiona-
rio y el diario de campo.

En este apartado se observó el
mayor esfuerzo de los estudiantes por
señalar los problemas de la comunidad,
la falta de empleo, la crisis expresada
en el deterioro del medio ambiente, los
problemas de convivencia de las muje-
res y los hombres indígenas, así como
los problemas del fortalecimiento e iden-
tidad indígena de las familias. Una de
las principales dificultades presentadas
a lo largo del trabajo tiene que ver con
serias omisiones ortográficas y sintác-
ticas, expresadas en un escrito cohe-
rente y articulado.

En el apartado denominado "Memo-
ria biocultural" los cinco equipos expre-
saron de manera escrita pero en forma
desarticulada: la vegetación de la comu-
nidad, las actividades económicas que
se realizan, el sistema de cultivo, la pér-
dida de los bosques y el agotamiento
de los mantos acuíferos y la contamina-
ción ambiental. En el plano de las rela-
ciones socioculturales también se logró
que los equipos de trabajo expusieran
los problemas de la falta de empleo, las
enfermedades más comunes como dia-
rrea, gripe, dolores de espalda, entre
otros, de la pobre educación en la len-
gua indígena y el español de manera sis-
temática, de las formas de crianza de
los hijos en donde las mamás y los hijos
cargan desde que nacen los niños en la
espalda, esto durante intensos cuatro
años. En la sección de lenguas origina-
rias todos los equipos de trabajos hi-
cieron denotaciones lingüísticas muy
comprensibles, con sus respectivas tra-
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ducciones al español con el fin de mos-
trar las variantes dialectales y el papel
de las lenguas en los marcajes toponí-
micos de las comunidades. Se presen-
tan errores ortográficos y sintácticos
menores debido a la utilización e inter-
ferencia del español.

La mayor dificultad expresada por
las estudiantes se presentó en la ela-
boración de las conclusiones, puesto
que no lograron una reflexión profun-
da sobre las problemáticas detectadas.
Las ideas pueden verbalizarlas, pero
fue complicado pasar las ideas a los es-
critos académicos.

Discusión

Las alumnas de la Licenciatura en
Lengua y Cultura suponen que han co-
menzado a construir nuevas formas de
relación educativa al asumir actitudes de
mayor participación y liderazgo en los
trabajos de equipo. La discusión al in-
terior de los grupos para construir los
trabajos académicos permitió observar
cambios en la forma de concebir la rea-
lidad de las comunidades antes de es-
tar en los escenarios y posteriormente
al sentarse a escribir los resultados ob-
tenidos.

El acercamiento de las estudiantes
universitarias indígenas a las comunida-
des les transfirió una fuerte revaloración
étnica de las relaciones educativas de
género y conocimientos en la interacción;
en la que el aprendizaje se concretó en
función del progreso individual y colectivo
del desarrollo de sus capacidades, defini-
das en los objetivos del formato de PI,
que los encauzó en el cumplimiento de
las expectativas educativas de los cursos

que tomaron los 37 alumnos en el semes-
tre julio-diciembre 2014 (Bonder, 1994;
Oehmichen, 2000; González, 2009).

La colaboración, el entusiasmo, la
disponibilidad y la disciplina palpada en
los trabajos educativos se convirtieron
en un acto de aprendizaje, de convi-
vencia entre alumnos y alumnas del se-
mestre, como lo expresan las propias
estudiantes que desarrollaron el PI. Las
relaciones educativas que procuraron
entre compañeras fue de manera hori-
zontal, apremiantes de actitudes de to-
lerancia y de respeto, que son necesa-
rias en la construcción de una identi-
dad humana que conlleva a la ciudani-
zación educativa como objeto de la edu-
cación intercultural (Blat, 1994).

Las problemáticas identificadas por
las estudiantes con respecto a la dimen-
sión del género pueden explicarse en
términos de la diversidad de roles que
han asumido a partir de las interaccio-
nes que han tenido, ya sea como hija
indígena en la ciudad y no en el campo,
a estudiante, a líder de proyecto, a re-
laciones entre pares que son sustan-
cialmente distintas a las que pueden
experimentar en la comunidad de ori-
gen. Los procesos de escolarización
han tenido una fuerte incidencia que les
ha hecho ver como oportunidad la po-
sibilidad de cursar estudios universita-
rios con una expectativa más alta que
las hace revalorizar su condición como
mujer indígena.

Un elemento que ayudó al redes-
cubrimiento de la dimensión del géne-
ro en las comunidades frente a su pro-
pia interacción como mujeres indígenas
escolarizadas ha sido la estrategia de
PI, sobre todo porque se reconoce como
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un reto reunir conocimientos de diver-
sas fuentes, incluidas las de la comuni-
dad que las lleva a cuestionar el papel
de la mujer en los diversos contextos.
Si bien consideran que aprendieron,
reconocen que hay todavía mucho por
aprender e integrar.

Las dificultades para describir y asu-
mir responsabilidades, se convierte en
un elemento de análisis para el profe-
sorado con respecto al proceso forma-
tivo que están llevando a cabo en los
estudiantes.

El PI se ha convertido en un dispo-
sitivo pedagógico que permite que las y
los jóvenes asuman actitudes de rele-
vancia social en el aula construyendo co-
nocimientos relacionados con las asig-
naturas del plan de estudios de la Li-
cenciatura en Lengua y Cultura y las rea-
lidades comunitarias. El conocimiento de
las características biológicas y las per-
cepciones sociales que tienen las per-
sonas de las comunidades acerca de los
bosques, de sus recursos naturales, de
la flora y la fauna se ha traducido en un
núcleo temático que han sistematizado
los alumnos y las alumnas. Las palabras
en lengua originaria (vocabulario indíge-
na) que conforman las expresiones
toponímicas y las diferentes formas de
denotar la realidad de los habitantes in-
dígenas se tradujo en un aprendizaje
que cambia las expectativas interpreta-
tivas de los estudiantes. Las diversas
reconstrucciones históricas sobre la fun-
dación de las comunidades y el uso de
métodos y técnicas de estudio como
mecanismos de afianzamiento de infor-
mación empírica se han vuelto un recur-
so practicable de metodología para el
desarrollo de prácticas de vinculación con
las comunidades, priorizando el conoci-
miento escolar de los estudiantes.

La co-construcción de los conoci-
mientos escolares, situados social y
culturalmente en la realidad de las co-
munidades, desde el desarrollo de PI,
ha capitalizado en un esfuerzo impor-
tante para la convivencia educativa cívi-
ca definiendo el papel del estudiante de
manera integral en la elaboración de
propuestas de desarrollo de las comu-
nidades indígenas en las regiones de
Chiapas. Es así como, entre los estudian-
tes, el concepto de aprendizaje inter-
disciplinario a partir de PI debe permitir
desestructurar la realidad y volverla a
reconstruir entendiendo las partes que
integran esa realidad comunitaria como
conocimiento escolar (Torres, 2012).

Los aprendizajes que han logrado
desarrollar los alumnos como procesos
de reconstrucción semántica de las rea-
lidades comunitarias y que se asocian
con el perfil de egreso en el dominio de
competencias educativas representan
un esfuerzo individual y colectivo. Sin
embargo, entre los alumnos y las alum-
nas la sistematización de la información
de campo es todavía un problema rele-
vante que deberá ser atendido por el
claustro docente para dejar de asumir
prácticas educativas bancarias (Ocam-
po, 2008).

Conclusiones

La selección de las experiencias para
reconstruirlas en forma de vivencias mar-
ca la pauta para identificar que la escola-
rización de las estudiantes ha sido decisi-
va para asumir roles que ahora cuestio-
nan al acercarse a la realidad de la vida
de las comunidades de intervención. Por
otra parte, la relación entre compañeros
y la asunción de roles de mayor partici-
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pación como mujeres escolarizadas en
actitudes de liderazgo les ha permitido
dimensionar el género como elemento
que articula las relaciones entre los com-
pañeros en el nivel superior.

Las relaciones de género y el de-
sarrollo del PI son medios necesarios
en el campo de la educación superior
intercultural para alcanzar una educa-
ción de calidad y pertinente entre los
estudiantes con diversas filiaciones lin-
güísticas y culturales. No obstante, se
requiere desmontar experiencias edu-
cativas tradicionales que limitan la ca-
pacidad y movilidad de los alumnos y
profesores para apuntalar experiencias
educativas de mayor relevancia social
en las comunidades indígenas para el
desarrollo del PI. Por último, cabe se-
ñalar que es un reto todavía indagar
las implicaciones pedagógicas del de-
sarrollo del PI en contextos de diversi-
dad cultural en donde se construyen re-
laciones de género y de aprendizajes
como una agenda permanente de in-
vestigación para innovar en el ámbito
de una didáctica intercultural en la edu-

cación superior intercultural. Es nece-
sario profundizar sobre las relaciones
de género al interior de las aulas con
esta o con otras propuestas metodo-
lógicas de investigación e intervención.
El hecho de que las estudiantes se vie-
ran expuestas al análisis de una reali-
dad que les atañe cercanamente pro-
pició la reflexión, la desnaturalización
de una serie de prácticas comunitarias
que a la luz de la reconstrucción de sus
vivencias adquieren otro significado. El
rol que se asume en la comunidad en
términos de subordinación hacia otras
figuras con mayor jerarquía es ahora
cuestionado. La participación de las
estudiantes en la dirección del proyec-
to de investigación e intervención para
dar una respuesta desde la formación
en Lengua y Cultura les permitió ade-
más darse cuenta del potencial que tie-
nen para aportar nuevas formas de
comprender y resolver los problemas
detectados.
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